
del Dr.

Nació Arístides Rojas en Caracas, el 3 de 
noviembre de 1827: fueron sus padres el se­
ñor don José María de Rojas y  la señora 
Dolores Espaillat de Rojas. Sus primeros 
estudios los hizo en f j  colegió de la «Inde- í 
pendencia», regentado por el señor' don Fe­
liciano Montenegro Colón, y  de allí pasó, á 
la Universidad Central1, donde siguió los és*> 
tudios médicos, obteniendo el. grado dé Doc-\ 
tár el 3 1 . de octubre de 1852. \ Además de 
sus estudios universitarios, siguió lin curso 
particular de Botánica que daba el sabio 
Vargas á varios de sus discípulos. Recorrió 
el doctor Rojas, durante tres afios, gran par­
te de la República, solire todo Los Andes, 
ejerciendo su profesión médica, y  adquirien­
do, por medio de su contracción, conocimieu- 
tos extensos en el estudio de la Naturaleza!
La muerte de su padre, en 1855, le hizo re­
gresar á'U arácas por pocos días, y  luego 
siguió á Europa, donde pudo continuar sus 
estudios favoritos, bajo la dirección de hábi« 
les profesores.- A  su regreso de. Europa, 
fijó su residencia en Puerto Rico, y  en 1864 
volvió á Caracas abandonando por compléto 
el ejercicio de la medicina." En . 1873 unió 
su suerte á la.de la señorita» Emili? Ugarte 
y  un año después tuvo la desgracia de ver 
desaparecer el objeto de su amor. £p, los anos 
siguientes conquista el doctor Rijas, con 
frecuentes publicaciones, un p'ués; i  nótaole 
como hombre de ciencia, ¡ como propagador 
de la educación, como escritor *dé costum­
bres y  como historiador: patrio. medio 
de esa inmensa labor, 'y , cuando s u , inteli* 
gencia habla llegado al zenit de su carrera 
y  se complacía en ver terminada la publica* 
CÍÓn-de sus obras, un viblento ataque de 
disenteria nos arrebató el sér querido, el 4 
de marzo de 1894, á la edad de, 67 años.

La vida literaria de Arístides Rojas emv 
pezó cuando apenas era un niño, en 1844a 
Vivió, pues, en plena vida intelectual, cin* 

«dia.afíosl Sus primeros trabajos fueror 
niguaje de las y  «ores», recopilación 

udaron etas Lozano y |r '

‘pero repreí *ban el contingk 
■telectual de un jovei.ren una época en qtu 

Venezuela empezaba á respirar^el aroma de^- 
r  la civilización. Continuó el doctor Rojas 

publicando en los periódicos sus composicio- I r 
oes literarias y  sus estudios científicos, y  en 
1864 su actividad tomó nuevo rumbo: la 
educoción. A llí se multiplicó el genio del 
doctor Rojás? no solamente publicaba obras 
especiales, que hoy día sirven de texto y 
que han circulado por millares, sino que 
presenciaba casi todos los exámenes y  fo­
mentaba con premios, y de todos modos, el

'■gusto1 por el estudio. .
Llega por fin el día en que los pueblos, 

agradecidos, decretan centenarios, certáme­
nes y  otras manifestaciones de amor patrio. 
En este p e r i o d o  el doctor Rojas no tiene 
competidor: con juicio certero y  ojo escudri­
ñador descorre en parte el 
la historia y vulgariza muchos hechos que 
* ¡ ¡ £ » 5w .  gloria h o y d .  V « « « U .
En esta inmensa etapa de 1870 á 1894, es 
prodigioso eí número de producciones^ que 
se deben á su genio. En 7891 el Gobierno 
Nacional contrató con el doctor Rojas la pu­
blicación délas siguientes obras; «L le u d a s  
Históricas», 4 volúmenes; «Estudios Histón 
eos», 4 volúmenes; «Orígenes Venezolanos»,
2 volúmenes; «Humbolntianasf, 1 volumen, 
«Nuevos Estudios Indígenas», 1 volumen, 
«Literatura de la Historia dê  Venezuela»,
1 volumen; «Revolución de 1810», 1 volu 
men- nFolk-Lore Venezolano», 1 volumen.
Desgraciadamente; poi trastornos politicos,
sólo han podido ver la luz pública 2 volú 
Senes de «Leyendas Históricos» y  x volu- 
jnen de «Estudios Históricos».

L o publicado hasta hoy, bien É g  hbí£s * 
en follletes, es lo siguiente: «Lenguaje de

r*anam]». seeún el sistema de Smitn, «y*eo 
«rafia dé Venezuela», «Geografía de Niños», 
«Fleury» [Oatecismol, aumentado; «Libro 
Primario», con los deberes de los niños;

i a sobre Bolívar; 
gruesos volúme- 

volumen; «Mi. 
aacesa», «Miran- 

~an£aise», «Was-

Muchísimos amigos le y**** 
* ;$.y salían siemprft^nr)

SílfL’bro en Ptosp, «El elemento Vasco en la 
Historia de Venezuela», «Canto \ -Junín», 
con los juicios de la His' j 
«Leyendas Hir^óricas», 
nes; «Estudios Histórico 
rabda en la Revolución 
da dans la Revolutibn 
hinp’ton en el .Centenariade Bolívar», «Órí 
genes del Te¿«í *», «El Playo Azul», «Diccio­
nario dé vócabfc indígenas» , «Biografía de 
lo 8 hermanos Muno¿ Tébar», «Humboldtia- 
nas», «Defensa je Belllo».

Además de estás publicación existe 
gran can\&*d Je producciones literarias y 
científicas (fóólicadas en casi tpdos los perió­
dicos de la capital; en los últimos treinta 
años, sobre todi¿ en É l Potv'f-nir, E l Fede­
ralista, La Opinión JV acion aSft Cofo Ilus­
trado y  E l Tiempo. Allí fip ran «Los E s­
tudios Geológicos», «Terremotos en las An 
tillas», «Ecos de úna tempestad seísmica», 
«Correspondenca con el profesor Perrey», 
«Aguas termales de Venezuela», «Ventajas 
de Venezuela para el estudio > le la Historia 
Natural», Naufrigio del navio San Pedro», 
«19 dé Abril», «Heráldica y  Numismática», 
«Cancionero Be guiar», «Folk. Lore Venezo­
lano» y otros luchos temas que no recor­
damos ahora pon lo que existe publicado, 
solamente Ir  periódicos, hay para editar 
diez ó doce truenes más. La actividad 
del doctor Roj ¡ no se reduc | sólo ¿  las 
publicaciones, t [no que tamb dedica­
ba á recoger ohíetos de ceráuica relaciona­
dos con la Revolución, pinturas al óleo, 
objetos indígenas, todo cuanto tenia que 
ver con lo bello, con lo sublime. Ese pe­
queño Museo, compuesto de libros, pinta 
ras, cacharros, ídolos, era su gran encanto; 
allí pasaba horas enteras, trabajando sien, 
pre como infatigable obrero, soñando .alpunas 

"¡yeces, como sueñan los poetas.
¡ cuen-

aquel recibir K
<a tup'idad V

anii - fn
ivel Gen tenar 1 ,J{jp ierho

Jóbal le adjud%|y^E 
wem Premio, dé la cual ste/í. .^ ^bocos 

Ék jjemplares¿; La Universidad v .ehtral ofren- 
áó al Libertador, el día de la inauguración 

'd e  su estatua ecuestre, el estudio del doc­
tor Rojas titulado «El Elemento Vasco en la 
Historia de Venezuela», y  - premio al autor 
con, una bellísima medalla de oro ira  piedras 
preciosas.

No podemos reproduc’ todo lo que la 
prensa nacional y c.xtranjéra ha publicado 

, en alabanza del doctor Rojas, per no aumen­
tar demasiado esta pequt ña reseña: pero hay 
en varios literatos y  pensadores de gran 

;mérito, juicios tan exactos, imparciales 
y tan bellos sobre nuestrov malogrado lite­
rato, que no podemos prescindir de citar uno , 
que otro. nKU

Don José A.( Celcaño, en sil introduc» 
ción al «Libro de Prosa», dice f§  siguiente: 
«Volviendo al autor, diremos^ que si tiene 
el don de poder ejercitar sus talentos vária • 
mente, donde con más jiolgura se desata su 
vena y discurre libre y  ab iosa, es en el 
campo de las ciencias tísicas y  naturales. 
Dotado de ardiente pasión por todo lo que 
á ellas corresponde, de una imaginación que 
parece recibir colores y galas de las hermo­
sas zonas intertropicales; nptrido en él estu - 
dio dé los mejores maestros et todas las 
ramificaciones de aquellas, las grandes imá­
genes, los altísonos conceptos con que éstos 
expresan su admiración por todas las ma» 
ravillas de la naturaleza, t‘enei> un eco es» 
pontáneo en su alma, donde producen una 
vibración simpática; a J ora parsfraseando 
[para lo cual tiene privilegiada iptitud], ora 
tomando pretexto de las paráfrasis para des­
ahogar su entusiasmo en imágenr i y  acentos 
dé propio caudal, bajó ¡su pluma nos parece 
oir hablar, pero con entonación americana, 
al grande Humboldt, al pintoresco Fonvie-^ 

Ua, á F. am marión, el poeta a^trómono, y

especialmente á Michelet, no menos arro­
bador y fecundo que ninguno, el cual pa­
rece ser, más que todos, el modelo de nues­
tro escritor. Una gota de agua, un rayo de 
luz,, el ala tornasolada de 'un insecto, una 
sombra que pasa, un átomo que se mueve, 
poseedoras ¡» y  reveladoras del magnituda 
parvi, bastan á enardecer su fantasía; y  desde 
ese punto ya no carece de nada, ni de acentos 
propios, ni de colores ni de luces ni pompa 
alguna, antes se ostenta apercibidó de todo, 
porque todo en la ; naturaleza parece enton<* 
ces poner á su servicio sus fuerzas y  dones» 
Entonces su ingenio se arrebata impetuoso 
y  sin freno, nada le detiene, y  si la trase 
misma le pone obstáculo, la atropella, y  
sigue desalado; porque sus ojos no ven más 
que á un punto, á donde tiende, y  en donde 
va á levantar, sea en la tierra, en los mares 
ó en la esfera celeste, el templo en que ha de 
cantar los portentos de la naturaleza y el po­
der del Creador. Y  lo levanta, corno cumple 
á su objeto y  á los elementos poderosos que 
le ayudan, hermoso,(fantástiao, lleno de rique­
zas y  maravillas tales, que se dijera que 
para construirlo y  alzar sus columnas y  su 
cúpula, y  para . proveerlo de opulencia y  
delicias, le ha administrado vde s u í  estalártitas 
la gruta de Antíparos, de sedas China, de 
púrpura Tiro, Ceilán de rubíes, Teherán de 
turquesas, de generosa miel las abejas del 
Himeta y  el Hibla; y que, pana darle fragan. 
cia, le ha enviado sus balsámicas lágrimas 
en encantados turíbulos la hija de Ciniros des­
dé eí terebinto sabeo donde llora venganzas 
de la madre del amor.

«Feliz dón éste, que el autor debe agrades 
cer al cielo, porque como enseña deleitan* 
do, así enseñando se deleita, y  ¡de qué mo- 
dol gozando de las gracias de la libre y  pró­
vida naturaleza,'que con ellas compensa & 
los mortales, de los favores que les niega á 
veces la T iH '^ fo rtu n a » . '

* en ios «Perfiles 
zolauos« v 1

el rayo & ^irradia los colores 
El sabe apiu.echarse de todo cuanto lee, pe­
netrando en los pormenores, amplificando las 
observaciones;' cotejando los pareceres y  de­
duciendo del conjunto nuevas consecuencias. 
En los artículos de ciencia y  poesía combi­
na acertedamente lo útil con lo agradable, 
siguiendo muy de cerca la escuela de Mi~ 
chelet y de Flammarión con eficaces mues­
tras de la.facultad inventiva !de su lozana 
fantasía»,:

El doctor ¡Juan Pablo Rojas Paúl.— Dis­
curso en la inauguración de la Academia de 
la Historia;— Noviembre de 1889:

* . . . Y  para no citar más que un ejem­
plo, diré que las investigaciones del doctor 
Atístides Rojas sobre nuestra historia patria, 
orígenes de nuestra literatura y  tradiciones 
populares, l̂enguas indígenas" y  antigüeda­
des venezolanas, de todo género, son sufi­
cientes, por si solas, para que la Patria se 
enorgullezca de tal hijo».

También el genio del arte pictórico pagó 
tributo de admiración al genio literario, y  
en las últimas exhibiciones que hemos teni­
do, el público entusiasmado ha admirado 
los dos magníficos cuadros de¡nuestrós afa­
mados artistas Michelena y  Herrera Toro,

Terminamos estos esbozos, quizás ya de­
masiado largos.

La prensa de la capital inició, en 1894, una 
Suscticidn .Nacional gpara inmortalizar con 
una estatua la memoria del distinguido com­
patriota y, como resudado de tan nobles es­
fuerzos, ha presenciado ayer en la noche la 
sociedad de Caracas ¡la inauguración de un 
bellísimo nónumento en mármol, levanta­
do en honor del doctor Arístides Rojas.

Loor eterno á los que así premian 
el saber y  la virtud!

Caracas, 10 de mayo de 1897.


